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SINOPSIS 




			 




			Tras 15 años de investigación, Gibraan Hanna nos muestra fotografías, relatos y conclusiones sobre el fenómeno fotográfico más intrigante del siglo XXI: los orbes. Nos proporciona herramientas prácticas que nos permitirán interactuar, ver y registrar con más eficiencia los círculos de luces. 




			¿Cómo diferenciar orbes legítimos de motas de polvo, partículas de agua o cualquier otro efecto de la cámara o de luz (lens flare)? 




			¿Por qué esas unidades lumínicas de información tienen inteligencia y consciencia propia? 




			¿Qué tipo de explicación nos proporcionan sus colores, símbolos y diferentes formas? 




			¿Por qué estas comunidades fotónicas organizadas se dejan fotografiar e interactúan en nuestra dimensión, nuestra realidad? 




			¿Por qué son los orbes fundamentales para la evolución de la especie humana y para el futuro de la humanidad? 




			 




			Estas son algunas de las reflexiones a las que nos invita el autor. 
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			Este libro está dedicado a mis padres. Sin vosotros los orbes serían para mí apenas un punto borroso y desconocido en la oscuridad de los bosques. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			Seres no visibles por la retina humana viajan en pequeñas bolas de fuego que penetran en casas y habitan en ellas. 




			 




			BENJAMIN SOLARIS PARRAVICINI 




			



			




	    


	 	

	    

             




			ADVERTENCIA 




			 




			Este libro no está dirigido a los materialistas que creen que el universo se resume sencillamente en las fuerzas naturales, y en este mundo sensible y visible que cree ser la realidad absoluta. Tampoco está reservado a aquellos que creen que el mundo está cerrado como una redoma, que no hay Dios, o dioses, entes sobrenaturales, que no hay fuerzas aquí a nuestro alrededor actuando fuera de nuestro control y fuera del rango de nuestros cinco sentidos inmediatos. 




			



	    


	 	

	    

             




			PRÓLOGO 




			 




			«Luminografías, Pedro, esto son Luminografías…», me dijo mi querido Sinesio Darnell cuando, a finales de la década de los ochenta, me mostró por primera vez unas extrañas imágenes procedentes del conocido físico e investigador alemán en Transcomunicación Instrumental Ernst Senkowski, a pesar de que estas habían sido captadas por otros investigadores. 




			Aquellas imágenes en diapositiva nos tuvieron tanto a Sinesio como a mí muy entretenidos durante toda una jornada de análisis e investigación en el laboratorio de Sinesio en Barcelona, y pese a que nos habíamos reunido para la experimentación con la captación de psicofonías, lo dejamos todo a un lado para debatir y analizar estas curiosas imágenes que a priori parecían no tener mucho sentido. 




			Se trataba de una especie de trazos de luz y bolas luminiscentes que aparecían flotando en algunas fotografías obtenidas con flash y en carretes de alta sensibilidad, en diferentes lugares en los cuales se decía que ocurrían fenómenos extraños. 




			Dado que casi desde niño me he dedicado a la fotografía e incluso a su revelado, analizar imágenes de este tipo era algo que sabía que me iba a encantar, sobre todo por el desconocimiento que había hasta entonces de aquel curioso fenómeno. A pesar de esto, yo recordaba haber obtenido muchísimas fotos en las que aparecían bolas de luz y algunos trazos extraños. Sin embargo, les había dado poca importancia puesto que siempre pensé que se trataba de fenómenos propios del entorno y de la distorsión del foco de las imágenes. Pese a todo, desde aquel día Sinesio y yo comenzamos a realizar toda una serie de pruebas, ensayos e investigaciones acerca de esas misteriosas formaciones luminosas. 




			Recuerdo que estuvimos varios días por toda la geografía catalana, disparando fotografías en diferentes lugares en los que, según la tradición, habían ocurrido hechos extraños e inexplicables: bosques, casas abandonadas, aldeas en ruinas, castillos medievales, cementerios olvidados por el tiempo, etcétera. Y a la par que realizábamos grabaciones psicofónicas, disparábamos multitud de fotos con el propósito de ver si podíamos captar alguna de estas «luminografías». 




			Nos dimos cuenta de algo muy curioso y a la vez evidente. Cuando en lugares oscuros realizábamos una foto con el foco al infinito y a la vez con flash, el impacto del mismo en el ambiente, a veces cargado con polvo, dejaba ver por una milésima de segundo en la atmósfera circundante toda una serie de puntitos que aparecían bañados por la luz. 




			Cuando terminamos nuestro periplo y ya en Barcelona revelamos nuestros carretes, comenzamos a examinar las fotografías y, en efecto, comprobamos que muchas de ellas presentaban esas bolas de luz, algunas definidas y brillantes, y otras algo más borrosas y apagadas, pero todas carentes de enfoque correcto. A pesar de que Sinesio no tenía mucha idea de fotografía, tras consultar la opinión de algunos expertos, llegamos a la conclusión de que todo se debía a una falta de foco a la hora de componer la imagen. 




			Si enfocábamos la cámara al infinito, todos los objetos que estuviesen a menos de unos metros de la cámara salían completamente desenfocados, mientras que el fondo salía con el foco correcto. Un flash de una cámara normal tan solo alcanza unos metros, con lo que el impacto de luz sobre oscuridad plena, solo dejaba ver aquellos objetos cercanos y desenfocados, y también esas bolas de luz que circundaban el ambiente. Por ello, pensamos que se trataba probablemente de polvo e insectos del lugar. 




			Sí, probablemente en aquella ocasión se tratase de polvo e insectos, pero a partir de ese momento, comencé a investigar mucho más de cerca las fotografías que presentaban estos trazos de luz y sobre todo esos orbes. Algún tiempo después y ya con la ayuda de la SEIP (Sociedad Española de Investigaciones Parapsicológicas), comencé a recibir centenares de imágenes de orbes y de igual modo, aunque en menor medida, lo que en aquel entonces bautizamos como «luminografías», que eran esos trazos de luz de los que hablaba anteriormente. 




			Después de muchas fotos analizadas y miles de disparos, publiqué un artículo en la página web de la SEIP en el que hablaba sobre la posible naturaleza de este fenómeno, siendo bastante objetivo y desde un punto de vista lógico y pragmático sobre ello. Estos orbes podrían tratarse de motas de polvo en suspensión, insectos de diverso tamaño, gotas de escarcha y rocío, polen y humedad en el ambiente, sobre todo en las playas y zonas costeras. 




			Cierto día que Sinesio vino a visitarme, me trajo una serie de fotografías muy curiosas que había captado días atrás para que las analizase. En ellas aparecía una luminografía obtenida en el pasillo de su casa mientras estaba realizando unas pruebas psicofónicas. Fue sorprendente, era como un enorme orbe alargado que flotaba en el ambiente. Como centro, tenía una luz intensísima y en su entorno producía incluso hasta un cierto resplandor. 




			Estuve trabajando con la imagen un buen rato, y tras aplicar determinados filtros de fotografía con un programa de tratamiento de imagen, conseguí que todo quedase claramente expuesto y que se diferenciase el interior de aquel orbe. ¡Parecía estar totalmente repleto de circuitos integrados! Nos quedamos atónitos, con la boca abierta, como se suele decir. Era como si hubiésemos ampliado de forma extraordinaria el interior de un microchip. Al final, y con todo este estudio, se publicó un reportaje en la prestigiosa revista Más Allá, en el que se trataba de cerca el tema de las luminografías y los orbes. 




			En otra ocasión y aprovechando la visita de Sebastián Jarré, coordinador de la SEIP en Buenos Aires en aquellos tiempos, acudimos al conocido Preventorio de Aigües, en Alicante, un lugar cargado de misterio y enigmas en el que tuve la oportunidad de captar la posible imagen de un fantasma (Canal aventuradelmisterio-YouTube). Una vez allí, nos dispusimos a realizar fotografías nocturnas y grabaciones psicofónicas, así que situamos una cámara digital sobre un trípode y realizamos varias tomas consecutivas enfocando una de las esquinas del preventorio. Concretamente realizamos siete disparos, con un intervalo de un segundo entre foto y foto. 




			El resultado fue muy curioso. La primera de las fotos era nítida, aunque con falta de luz sobre el edificio dada la distancia a la que la cámara se encontraba del mismo; sin embargo, en el entorno aparecía el negro normal de la noche. En la segunda toma, se percibían varios orbes bien definidos. En la tercera, estos orbes parecieron multiplicarse, para llenar prácticamente por completo el espacio negro en la cuarta de las fotografías. En la quinta, desaparecieron progresivamente hasta que de nuevo el espacio quedó en negro en la última de las tomas. ¿Qué era eso que había aparecido y desaparecido de una manera tan rápida y fugaz? ¿Se trataba realmente del mismo tipo de orbes que tenían una explicación física —polvo, polen e insectos—, o influía algo que escapaba a la lógica? 




			En otra ocasión, vino a visitarme un amigo investigador de la preciosa ciudad de Cuenca. Precisamente quería realizar una investigación sobre el tema de los orbes y le expliqué que, si bien la gran mayoría tienen una explicación desde un punto de vista técnico, como hemos visto antes, lo cierto es que hay algunos que se comportan de una manera extraña, como si tuviesen cierta inteligencia «encapsulada» en ellos mismos, en su misma estructura globular. 




			Tras una interesante charla sobre el tema, pensé en realizar un pequeño experimento con el fin de intentar crear un orbe de la nada, tan solo con la fuerza de nuestra mente. Así que, una vez dispuestos para experimentar, conecté una videocámara con un iluminador infrarrojo (ya que sin una fuente de luz es mucho más complicado capturarlos) en una de las habitaciones cerradas y totalmente a oscuras que suelo utilizar para estos trabajos. Mientras tanto, yo monitorizaría todo el experimento desde mi estudio, que está contiguo a la misma. 




			Al dar comienzo el experimento, en el monitor de mi ordenador podía ver con claridad la imagen infrarroja de mi amigo sentado cómodamente en una silla y con las palmas de sus manos hacia arriba, no se divisaba orbe alguno. En un momento del proceso, pedí en voz alta que intentase crear con su mente un orbe en su mano izquierda, que se trasladase a su mano derecha. 




			Aunque parezca increíble, unos segundos después de que este realizase tal inducción PSI (energía de inducción psíquica producida por la PES: percepción extra-sensorial), la cámara captó claramente la formación de un orbe en su mano izquierda y lenta y pausadamente se desplazó hacia su mano derecha, y allí desapareció. 




			Por ello, por todos estos casos y por muchos más, cuando me enfrento a realizar un análisis de alguna imagen con algún tipo de orbe, créanme, me lo tomo bastante en serio. 




			En este libro, no solo encontrarán casos y anécdotas, sino un profundo y exhaustivo estudio que mi buen amigo Gibraan lleva realizando desde hace muchos años en torno al curioso mundo de los orbes y sus posibles explicaciones, tanto desde un aspecto físico, como también psíquico. 




			Espero que lo disfruten tanto como yo lo he hecho mientras lo leía. Les dejo con él. 




			 




			PEDRO AMORÓS SOGORB, 




			escritor, investigador y presidente de la SEIP 




			(Sociedad Española de Investigaciones Parapsicológicas) 




			http://www.pedroamoros.com 




			(Canal aventuradelmisterio-YouTube) 




			



	    


	 	

	    

             




			INTRODUCCIÓN 




			 




			Todos los días recibo mensajes y fotos de todas las partes del mundo. No porque seamos los únicos que hablan de orbes o porque seamos cool, sino porque lo poco que investigamos sobre el fenómeno de los orbes ha proporcionado una cierta confianza a las personas que los están registrando. Eso está ocurriendo porque las interpretaciones y direcciones que les pasamos les hacen obtener una respuesta clara, objetiva y cuantificable en sus vidas. Las fotografías de este libro han sido seleccionadas entre un total de más de diez mil. Nada ha sido alterado o falseado. De hecho, la calidad de la mayoría de las fotos que incluimos en el libro es limitada. Esto se debe a que se hicieron de forma espontánea y en ocasiones con poca luz o en condiciones externas no favorables. 




			Os hablo de los mensajes porque esas personas relatan experiencias muy similares con los orbes sin conocerse entre ellas. Muchas me dicen que los perciben a simple vista en formas de destellos, flashes o algo parecido. Me cuentan experiencias increíblemente parecidas entre sí. ¿Estarían esas personas que nunca se han conocido inventando lo mismo? ¿O todas tienen una patología parecida, como la que me comentó una vez un oftalmólogo, un desprendimiento de retina?  




			Las docenas de fotos, vídeos y relatos que recibimos todos los meses me animaron a empezar a escribir este libro. Nuestra idea es que la experiencia con los orbes no sea un fenómeno paranormal para ti, sino una experiencia diaria, tan normal como parpadear. 




			Antes de empezar contándote una pequeña parte de nuestras investigaciones a lo largo de quince años, es importante dejar claro que tenemos plena conciencia de que este libro no es, y jamás será, una guía definitiva para interactuar con los orbes. Todos los días sacamos fotos y recibimos muchísimas otras desde todas las partes del mundo. Día tras día nos impresionamos más y más con ese mundo tan vasto, inconmensurable y fascinante. Estamos en la niñez del tema. 




			Así que estamos de acuerdo con Klaus Heinemann y Miceál Ledwith cuando afirman: 




			 




			Decir que en la base de estas investigaciones uno conoce todos los tipos de entidades de orbes que existen sería tan tonto como creer que uno conoce todos los tipos de personas del mundo simplemente porque está familiarizado con la tipología de su propia ciudad. 




			 




			Pero sí que estamos seguros de que las herramientas y la información que vas a descubrir aquí son suficientes para interactuar de forma factible; ver, sentir, registrarlos con más facilidad, tocando tierra, con lo que llamo ULI (Unidades Lumínicas de Información) más popularmente conocidas como orbes. 




			Por eso, no me sorprendería que dentro de cinco o diez años tuviera que reescribir este libro. Eso es lo que más me gusta. Al final, la incertidumbre y el misterio son lo que nos mueve como seres humanos. Las opiniones cerradas y concretas nos limitan, no ayudan a que sigamos nuestro camino con creatividad, como seres humanos ni como especie. Nos valemos, por tanto, de la máxima de un gran cantante brasileño, Raul Seixas, que decía en una canción: «Eu prefiro ser essa metamorfose ambulante, do que ter aquela velha opinião formada sobre tudo» (Prefiero ser esa metamorfosis ambulante, que tener la vieja opinión formada sobre todo). 
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			EL TÉRMINO «ORBE»/ULI 




			 




			Este es el término popular. Entre personas que me acompañan yo prefiero llamarlos ULI (Unidades Lumínicas de Información). Más adelante te explicaré por qué. 




			¿Cuál es el significado del término «orbe»? Es la palabra inglesa que significa mundo, esfera o globo. O también cuerpo esférico. 




			Otros suelen utilizar el término rod, que en inglés significa barra. 




			El hecho es que se pueden encontrar formas como figuras geométricas, cilindros y trazos. Personas de todo el mundo que no tienen ningún o poquísimo conocimiento sobre fotografía o cine, toman fotos y vídeos con esos círculos de luces. 




			En este libro hablaremos de fotografía, cámaras digitales… Sencillamente aparecen con más frecuencia, y con mucha más nitidez y seguridad. Hoy en día los smartphones graban cada vez más vídeos. Te vamos a enseñar cómo diferenciar orbes y partículas de polvo en ellos; sin embargo, somos conscientes de que no dominamos este tema como cuando hablamos de registro fotográfico en cámaras digitales antiguas. 




			Hemos notado que los orbes son víctimas de los más diversos tipos de definiciones. Es normal, ya que hablamos de un tema nuevo desde el punto de vista científico e incluso metafísico. Siempre hay dos extremos: los escépticos hablan estrictamente de motas de polvo, partículas de agua o cualquier otro efecto de la cámara. Los místicos y esotéricos hablan de seres angelicales, o delfines y arcángeles. 




			¿Quién tiene razón? 




			Desde nuestro punto de vista, en cierto modo, las dos partes. 




			El hecho es que, ante la duda, tendemos a adaptar a nuestro sistema de creencias lo que vemos y experimentamos en la vida. Eso está bien, nuestro sistema nervioso se ha desarrollado a lo largo de milenios para confirmar las cosas en las que creemos. 




			 




			Toda verdad pasa por tres etapas. Primero es ridiculizada. En segundo lugar, se encuentra con una violenta oposición. Y en tercer lugar es aceptada como evidente. 




			ARTHUR SCHOPENHAUER 




			 




			El término orb viene del inglés, y su traducción literal —que sería «globo»— expresa su forma física. Lo hemos importado al español y al portugués, aunque yo, a raíz de más de quince años de investigación, empecé a llamarlos ULI.  




			Exactamente, para nosotros, los orbes legítimos son comunidades fotónicas organizadas que tienen inteligencia propia, y una de sus características es atender a peticiones verbales y mentales. 




			Sin embargo, ya que el término popular es «orbe», vamos a referirnos a ellos con esa denominación, sin pretender inventar la rueda. 




			Hay un gran número de investigadores en todo el mundo trabajando sobre el tema. En Estados Unidos y Europa, por ejemplo, tenemos a Klaus Heinemann y Miceál Ledwith, quienes, a nuestro criterio, escribieron la obra definitiva si hablamos desde la perspectiva de la metodología científica: The Orb Project. Además, está la International Ghost Hunters Society, que estudió seriamente el caso hasta la muerte de su fundador, Dave Oester, quien se dedicó al tema durante años de investigación sobre espíritus y fantasmas. 




			



	    


	 	

	    

             




			2 




			 




			CÓMO FUNCIONAN 




			LAS CÁMARAS DIGITALES 




			 




			Cualquier foto, sea de una persona o de un objeto, es un registro en película de haces de luces reflejados por la escena. Nosotros podemos ver las cosas porque los ojos tienen la capacidad sensorial de registrar las luces reflejadas por lo que está a nuestro alrededor. Cuando distinguimos y definimos los colores, lo hacemos gracias a nuestra capacidad de reflejar luz de la materia. Un objeto tiene el color violeta, por ejemplo, porque absorbe todos los colores del espectro de luz blanca y refleja solamente la violeta. Si, por ejemplo, la luz no fuera blanca, sino de otro color, se podría ver ese rojo de una manera diferente. En ese caso, sería el resultado de la luz que lo ha iluminado y lo que fue reflejado. 




			El blanco es una mezcla de todos los colores, mientras el negro es la ausencia de todos ellos. El blanco es desglosado por un prisma y corresponde a los objetos que reflejan todo el espectro de la luz blanca. 




			Las cámaras siguen el principio de registrar las luces reflejadas. Cualquier objeto enfocado tendrá sus haces de luz que pasarán por la lente. Por lo tanto, el proceso a partir de ahí es: 




			 




			•	 Al cruzar la lente, los haces sufren refracción y enseguida convergen hacia el centro del diafragma de la cámara. 




			•	 El diafragma se abre en el momento que se toma la foto y los haces de luz llegan a la segunda lente, que está detrás del diafragma. 




			•	 Aquí ocurre otra refracción y llegan a la película fotográfica totalmente enfocados. 




			•	 Los haces de luz de los objetos que están fuera de foco pasan por la lente y sufren refracción; estos no convergen exactamente hacia el centro del diafragma, el punto de convergencia se queda entre este y la segunda lente. 




			 




			El gran punto de confusión entre orbes legítimos y falsos está también en las formas. 




			Según nuestra experiencia, vemos que muchas veces la forma no es redonda. Muchas, infinidad de veces, he percibido a simple vista orbes que tenían la forma de un flash de luz, y en la fotografía aparecían redondos. Pero también sabemos que, cuando están fuera de enfoque, las figuras tienden a adoptar una forma redonda. Esto ocurre cuando se registran orbes en vídeo con una cámara de móvil. En el caso de las cámaras digitales, esa es la forma de sus diafragmas/obturadores. 




			Cuando el flash de la cámara golpea motas de polvo que se ven flotando en el aire y cerca de ella, suelen aparecer supuestos orbes. La tendencia a la forma circular, como he dicho arriba, se da cuando la luz del flash refleja la lente que está desenfocada y a raíz de eso llega hasta la película, que tiene la forma del diafragma de la cámara. 




			Dependiendo de la cámara, hay diafragmas/obturadores con formas levemente triangulares, y con corte en el medio, algo que se refleja en la característica interna y externa del supuesto orbe. 




			Existen también las cámaras para amateurs que ya no poseen diafragma sino lo que se conoce como CCD (Charge Coupled Device/Dispositivo de carga acoplada). Aquí la apertura de la lente ya es circular y permanente. En ese caso se producen esferas en reflejos que están fuera de enfoque. 
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